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Hechos de los apóstoles 12, 1-11 
Era verdad: el Señor me ha librado de las manos de Herodes. 
 

El episodio narrado en esta sección de los Hechos contiene uno de los antiguos 
testimonios de la centralidad del apóstol Pedro en la Iglesia madre de Jerusalén. Su 
encarcelamiento por parte de Herodes Agripa I (nieto de Herodes el Grande) debió ocurrir 
en la ciudad santa entre los años 37-43. Este hecho se enmarca en un contexto de fuerte 
persecución a la pequeña comunidad cristiana, después de la ejecución del primero de 
los doce apóstoles, Santiago, el hermano de Juan. La intervención milagrosa 
experimentada por Pedro para obtener la liberación durante un aparente sueño hace 
pensar en un relato de origen primitivo y recibido por tradición oral por el autor de los 
Hechos. El mensaje central transmitido por Pedro al final del relato es claro: el Señor libera 
de la mano de los poderosos aún en situaciones desesperadas, un tema frecuentemente 
abordado en la literatura sapiencial veterotestamentaria. La obra de la evangelización que 
la comunidad ha emprendido no puede ser detenida ni siquiera por la fuerza obstinada de 
un gobernante tiránico. Es la realización de la promesa de Jesús (cfr. Mt 16,18) de que el 
poder del infierno no derrotará a su Iglesia, representada en la cabeza del colegio 
apostólico. 
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Salmo 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 5b) 
El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
Este extracto del salmo 34, de fuerte corte sapiencial, proclama la asistencia del Dios de 
Israel en defensa del justo. La exhortación a la alabanza parte de una acción individual 
hasta involucrar a todo el pueblo. El auxilio divino hacia el justo perseguido es la prueba 
de la bondad del Señor y de la continua asistencia que ejerce sobre su pueblo. Sin 
embargo, el clamor del salmista es indispensable para que la fuerza divina intervenga en 
favor del necesitado. La ayuda divina aparece pues como fruto de la humildad del orante, 
que invoca a su Señor con plena confianza. La humildad se convierte así en pieza clave 
para la salvación de la angustia del orante y el origen de la alegría experimentada por la 
liberación recibida. 
 
2 Timoteo 4, 6-8. 17-18 
Ahora me aguarda la corona merecida. 
 
Esta conocida exhortación de Pablo, puesta al final de la segunda carta a Timoteo, parece 
enmarcarse en la parte final de su vida, cuando la hora de su partida de este mundo se 
acerca inevitablemente. El motivo del final de su vida no es del todo claro en el texto, 
aunque el mismo Pablo lo interpreta a la luz de las libaciones que acompañaban los 
sacrificios rituales en el Templo de Jerusalén. El final de toda una vida dedicada 
enteramente al servicio del Evangelio se constituye así en una ofrenda para el Señor. Pablo 
aprovecha esa etapa final para manifestar dos sentimientos. Por un lado, agradecimiento 
por el pasado vivido. En tantas pruebas sufridas (para ellas utiliza Pablo expresiones 
propias de las competencias deportivas de la época) el apóstol ha podido experimentar la 
fuerza salvadora del Señor que lo ha librado siempre para continuar su misión. La gracia 
liberadora del Señor Jesús ha sido constante en el ejercicio de su ministerio misionero. Por 
otro lado, esperanza en el futuro. Al Apóstol le espera ahora el premio de sus muchos 
trabajos, una corona, no de laurel como solían recibir los atletas de la época, sino de 
justicia, asignada por el Juez Supremo por su testimonio en favor de la justicia divina. La 
meta de una vida de servicio llega así a su feliz culminación en esta tierra y al ingreso a la 
plenitud en el Reino celestial. 
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Mateo 16, 13-19 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos. 
 
La conversación ocurrida entre Jesús y sus discípulos en Cesarea de Filipo, población 
fundada por Filipo, hermano de Herodes Antipas, a los pies del monte Hermón en las 
fuentes del Jordán, es ocasión para que ellos expresen por boca de Pedro su fe en Jesús 
como Mesías e Hijo de Dios. Este relato en Mateo tiene, a diferencia de los paralelos de 
Marcos y Lucas, una respuesta explícita de parte de Jesús hacia el mismo Pedro. Así como 
Pedro reconoce la identidad mesiánica de Jesús, así Jesús confiere a Pedro una misión 
particular. Su fe en Jesús lo constituye en piedra (es el significado del nombre Petros en 
griego) de la nueva comunidad creyente. Esta comunidad vendrá defendida de los poderes 
del mal que con fuerza la acecharán, tendrá unas puertas firmes para proteger su ingreso. 
Así, la protección divina sobre el justo, asegurada en el Antiguo Testamento, se extiende a 
toda esta nueva comunidad, asamblea fundada en la fe en Jesús. A Pedro vienen 
asignadas las llaves de estas puertas, tarea habitual del mayordomo de casa en el Medio 
Oriente Antiguo, como custodio de esta nueva asamblea de fe. El papel de Pedro en la 
exégesis católica como administrador de las llaves, trascenderá su persona física y se 
transmitirá en la figura de sus sucesores en la persona del obispo de Roma. Así, la custodia 
y cuidado de Pedro podrá alcanzar a cada generación creyente en el futuro.  



 

 

 

4 

 

 
• El justo perseguido viene ayudado: nos encontramos en un contexto social donde 

frecuentemente los valores cristianos vienen ridiculizados o incluso perseguidos por 
ser considerados anticuados o amenazantes. Tanto la primera como la segunda lectura 
nos muestran el poder de la asistencia divina en casos donde los apóstoles fueron 
puestos a prueba por su fe en Cristo. Poner de manifiesto el poder divino en medio de 
una sociedad hostil crea esperanza en los creyentes y anima a nuestras comunidades 
a dar un efectivo testimonio de la presencia y el amor de Cristo en sus contextos 
sociales y familiares adversos. 

 
• La fe en Cristo, roca de apoyo: El Señor pregunta a sus discípulos sobre su identidad 

verdadera y con base en esta profesión de fe proclama a Pedro como una roca sobre la 
cual construir la nueva comunidad creyente. La fe en Cristo, expuesta con sencillez, 
pero con verdad, se nos propone una vez más hoy como una roca firme sobre la cual 
apoyar nuestra vida y vivirla en plenitud. Nuestra sociedad nos muestra una 
multiplicidad de opciones sobre las cuales construir la vida para alcanzar el éxito. Una 
vez más la presencia de Cristo como Señor de todo se nos muestra como esta roca 
inamovible donde es posible construir un proyecto de vida estable y duradero, que 
conduzca a la felicidad en el amor y el servicio a los demás. 

 
• Combate de la fe, camino en construcción: frente a una diversidad de propuestas 

religiosas que nos invitan a buscar la experiencia de fe solamente como camino hacia 
la prosperidad económica o social, el testimonio de Pablo nos ofrece una iluminación 
sobre las luchas que la fe conlleva y sobre el objetivo de la fe. Pablo nos presenta la fe 
como una competición noble, como una carrera que se nos propone desarrollar. La fe 
como camino en donde hay luchas pero también etapas y progreso nos ayuda a 
purificar una visión utilitarista de la experiencia religiosa y a infundir esperanza en las 
luchas constantes que afrontamos en el proceso de seguimiento del Señor. 

 
• Victoria sobre el mal, promesa de esperanza: las palabras de Jesús a Pedro y con él 

a toda la Iglesia en Cesarea de Filipo pretenden consolidarnos en la esperanza de la 
vida cristiana. Vivimos hoy, como en todas las generaciones, en un mundo acechado 
por el mal. Guerras, polarizaciones, engaños, pobrezas nos llevan en tantas ocasiones 
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a perder la confianza en el futuro y a dudar de la intervención divina en la historia 
humana. La fuerza del amor de Dios tanto en el corazón de los creyentes como en el 
mundo es mayor que todos los males que nos acechan. Recordar la intervención divina 
en el pasado y poner nuestros ojos en su acción nos convierte en peregrinos de 
esperanza en medio de tantos signos de confusión y desorden social. 

 
• La oración, expresión de humildad: hemos sido formados en un contexto social que 

privilegia las respuestas individuales frente a las distintas problemáticas y que busca 
que la persona resuelva sus conflictos de forma autónoma y autorreferencial. La 
experiencia del salmista en esta fiesta nos muestra cómo la oración confiada hacia el 
Señor, con sinceridad, tiene siempre una respuesta y una fuerza de ayuda. Se nos invita 
este domingo a exponer con verdad nuestras propias debilidades delante del Señor y a 
esperar su intervención cierta. Nuestra humilde oración nos pueda entregar el 
consuelo y la fortaleza necesitada en situaciones de sufrimiento o angustia interior.  
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Monición de entrada 

Hermanos, nos reunimos en esta Eucaristía para conmemorar la Solemnidad de los santos 
apóstoles Pedro y Pablo, pilares de la Iglesia y testigos privilegiados de Jesucristo y de su 
Evangelio. Con ellos, sintámonos Iglesia convocada por Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, 
para celebrar esta acción de gracias, en la que el Señor nos fortalece con su Palabra y con 
los dones consagrados. Muy especialmente oremos en este día por el Santo Padre, el papa 
León XIV, sucesor del apóstol Pedro. Celebremos con fe. 
 
 

Monición a las lecturas 
 

Las lecturas que escucharemos hoy dan testimonio de los apóstoles Pedro y Pablo. Pedro 
proclama que Cristo es el Mesías, recibe de Él la autoridad como su vicario en la tierra y 
experimenta su auxilio en medio de la persecución y la prisión. Pablo, por su parte, da 
testimonio de su fe y de su fidelidad a Cristo, quien lo ha librado del mal y lo conducirá a 
su Reino celestial. Escuchemos con fe. 
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Oración de fieles 
 
Presidente 
Dirijamos nuestras súplicas a Dios, Padre todopoderoso, que nos ha revelado a Cristo 
como el Mesías esperado. 
 
R. Por la intercesión de los santos apóstoles, escúchanos, Señor. 
 
1. Tú, que edificas tu Iglesia sobre la roca de los apóstoles, concede a tu pueblo la gracia 

de perseverar en la construcción del Reino de Dios hasta el fin de los tiempos. 
 
2. Tú, que te vales de hombres santos para hacer presente el Reino de tu Hijo, bendice hoy 

al Papa León y, junto a él, a todos nuestros obispos y sacerdotes; concédeles salud y 
fortaleza para seguir cumpliendo su misión como testigos creíbles de Jesucristo. 

 
3. Tú, que anuncias la justicia y la rectitud, infunde en quienes gobiernan las naciones un 

profundo compromiso con la equidad y la paz. 
 
4. Tú, que llevaste el Evangelio a los gentiles por medio del apóstol Pablo, fortalece a tu 

Iglesia en su tarea evangelizadora. 
 
5. Tú, que revelaste a Jesús como el Mesías, concédenos la gracia de profesar con valentía 

nuestra fe en Él en medio del mundo y de sus desafíos. 
 
6. Tú, que, por medio de un ángel, libraste a Pedro de la prisión, sálvanos también a 

nosotros en la persecución y en la hora de la prueba. 
 
Presidente 
Escucha, Padre, nuestras peticiones y recibe la alabanza de tu pueblo para gustar y 
proclamar que tú eres bueno, por los siglos de los siglos. 
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A través de la oración del ángel de la guarda pediré por el papa 

León, por su bienestar. 

 

 

Solemnidad  

Santos Pedro y Pablo 

 

Domingo 29 de junio de 2025 

 

 

 

1. Acompañar:  

Jesús siempre se encuentra a nuestro lado, camina con nosotros en el día a día de 

nuestra vida, nos cuida del peligro, de la soledad y de la oscuridad, así lo hizo con 

dos de sus grandes amigos, Pedro y Pablo, quienes vivieron momentos fuertes por 

compartir las enseñanzas recibida por Jesús, su Maestro. 

2.  Motivar:  

Jesús nos pregunta al igual que a sus discípulos ¿Quién es él para mí?                          

¿Cómo lo reconozco en mi vida?  hay momentos de duda que nos llegan a cuestionar 

si está realmente vivo en medio de nosotros.  

Por ello podemos preguntarnos ¿Qué conozco de Jesús?  ¿Qué le gusta a Jesús?         

¿Cómo es mi relación con él?   y así evidencio su presencia en mí.  

3. Retar:   

Jesús, nos invita a reconocerlo como el Hijo de Dios, el Salvador, como 

lo hizo su amigo Pedro, así también le da poder para guiar a la Iglesia; 

a lo largo de esta semana me uniré en oración por todas las personas 

que hacemos parte de nuestra parroquia.  
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Monición de entrada 

Celebramos la solemnidad de los santos Pedro y Pablo, quienes a través de su 

testimonio como amigos de Jesús nos recuerdan la misión de enseñar las Palabras del 

Hijo de Dios a todos los hombres, desde la confianza y la esperanza.  

Monición para las lecturas 

La Palabra de Dios que escucharemos nos invita a confiar en la providencia del Señor 

en medio de las dificultades; Pedro y Pablo, siendo testigos de la esperanza, nos 

enseñan a esperar en la voluntad de Dios que siempre es perfecta y agradable.  

Oración de los fieles 

Confiados en la obra de Salvación del Señor a su Iglesia, dirijamos nuestras intenciones 

diciendo:  

R./ Te lo pedimos, Señor 

 

1. Por la Iglesia, para que a través de sus diversos carismas anuncie que Jesús es el 

Mesías, el Hijo de Dios vivo, oremos. 

2. Por el Papa León y su ministerio, para que anuncie con claridad la salvación que 

Cristo nos da, oremos. 

3. Por nuestra nación, para que podamos vivir en unidad y sencillez, sintiéndonos 

participes de un mismo pueblo, oremos. 

4. Por nuestra comunidad parroquial, para que a ejemplo de Pedro y Pablo seamos 

testigos de la esperanza en medio de las dificultades, oremos. 

5. Por todos nosotros, para que el Señor, a través de su Palabra y los sacramentos, 

nos siga fortaleciendo la fe y podamos dar testimonio de su obrar, oremos. 

Padre bueno, escucha nuestras súplicas que con fe te presentamos, confiando en tu 

amor y en la fuerza de tu salvación; que, animados por el ejemplo de Pedro y Pablo, 

sigamos construyendo tu Iglesia con valentía y alegría. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


